
DANO SOCIAL Y PERSPECTIVAS
DE REPARACION

a vtda del hombre €s dtnâtltca y ûùlddlmenslonal El descofloc€r o mtnlml-
zAt ^lgtttr de lâs dimerslones bâstcas de lâ pe.sota, lmpuca el lnevltable
desgo d€ desdlbuial l,a lealldad de su ser.

El hombre se proyecta en su hlstorla, esenclalûreûte atdculado coû los otaos. El
proceso de desarrollo de la potenctaltdad vltal humana tiete cotro polo6 de co lnùa
tersl6n a la persona y la socledad, ra socledad se construye a pardr de las personâs,
y lâs person"s reâIzan su ser €n sodedad. Én €ste setlido btrttco, cad. hecho
ocurrtdo a câda s€r hùmano tiene ut|a lndudable pioyeccl6n soclal, a la vez que
exlsten acorteclmlentos persotrales que poseen una c.lara €dologia social

r,os g.rand€s aconteclnl€ntos de lâ humantdad son hechos hlstd.lco-soclales a la
l/ez que soû hechos blst6rlco'lndlvlduâles. Los a4onteclmlentos hlst6rlcos de un pais
tâmblén se corrvlerten en hechos de la hlstolta de los que alli babltan

Por otrâ part€, los hechos qùe af€ctao a las personas tlenen u'l carâc1e! desga-
rador, slstemâtlco y reiterâdo y deiar una huella loborable en la hlslorla; este es
el caso de la vlolacl6n de los derechos humanos en nuesûo oais.

Ante este problema caala ca$ panicu-
lar y concreto es ifiepetible y no
esiândarizable. Cadâ peNonâ. câdâ
familia âfe.tâda por el terrorismo de
Eslado es una reâlidâd dnica que no
puede ni dcbc scr rcducidâ â un
nûnero o a una tendencia esradistica.
Cada pcrsona es inepedblc y câdâ
pcrdida cs irremplazablc.

PâÉ plânteârse unâ reflexidn
vâlida sobre la rcparacidn social a lâ
dignidad danada del hombre, es bési'
co idenlificâr la naturaleza de esle
dâflo, Aparcce âsi primenmente el
carâcer sislcm6rico, dirigido y rccni
ficado de lâ agrcsi6n, lâ represi6n es
un proceso p.ofundo de deshumânizâ-

Doonmtô pÉse.tâdo âl €ninârio À.para
ciôr sæial. Iarea de tod.s, ttsa.iado p.r la
vicaria dc la Solidandad dei Aabispado dc
Sâdi.eo y €l lnnnùb L:rinoanericâno de
Sdud Menbl t D€€chos Hunânos (ILAS).
co. el pâtræinio d.l Colegio Médico y el
Col€gio de leiiodGri!: Smùlgo d. Chilè. ll
de nwienbre de 1989. lj auroE cs médico
psiquiata, niembo dcl IL^S y el rcrb fue
elàbô6do cm lâ mtnbuciôn pnn ip.l de
Eliabedr Lin y la olaboræiô dc David
Beckù, M. lsâbel Cannlo y Iùâna Kôvakkrs,
Lodor del misno iDstiruLo.

001$naÉlclâ nûm. l8
.l

ci6n- Los aclos de hodor en contrâ
del hombfe han buscado pàrÀlizâr el
proceso dinâmico de la vidâ, desârti-
cular a la persona consigo mismâ y
remeccr lâ trâmâ social.

Como EÂbajadores de salud men-
tal estâmos insenos en nuestra prâcli-
câ desde la perspecdva éuca de los
dcrechos humânos. individualos y
coleclivos; desde alli es que hemos
rc{lexionâdo acerca de las conseauen-
cias individuales y sociales de lâ
prdclica represiva institucionâlizada.

DESÎRUCCION DEL
CUERPO Y PROYECTO

El lugâr desde donde surge nuesûa
preocupacidn es el d9 la experienciÂ
clinica: es asi que nuestros pâcienaes
han sido las personâs con quienes
hemos inlen|ado comprendcr las con-
secuenciâs que liene el vivir exp€rien-
ciâs ûâumâticas represivâs parâ ellos
y pàrâ la sociedad.

Algunos autores como Bruno
Beltelheim, psicdlogo que vivi6 Ia
prisidn en un câmpo de exterminio de

Alemania, nos hâ permitido la con-
ceptuâlizâci6n de 1o que hemos obser-
vâdo en téminos de unâ trâumâtiza-
ci6n extremâ: el hombre se enfrènLa â
unâ exPriencia catâsûdfica en ùn
contexlo socio-politico afecando sù
estructuÊr psiquica. Los efectos del
EAUmA pordumn en el tiempo a veces
visiblemenle, a veces de mârcra in-
visible.

Unâ de las situâciones lrauméd-
cas m6s exE9mas es lâ bnura. Esla
experieûcia se inflige deliberâdamen-
æ como ùna modalialâd de represidn
politica. Esta siluaci6fl lfmite y psico-
tizânte, en la que un sis@mâ politico
somole a una persona a una experien-
cia exlrema de dolor fisico y psiqui
co, tiene como objetivo quebral su
sislema identificaBrio, su sisæma de
ideâ]es y valorcs, sus pr@osos de
pensamieno, su proyecto de vidâ
individual y coleclivo. Se lrâtâ pri-
mordiâlmente de alt€rar la organiza-
ci6n de sus reprcsentaciones psiquicâs
y s6lo podemos sefiâlal como secun-
dario el objetivo de obiener infomâ-
ci6n. En ellâ el maluato fisico y psi-
quico superâ lo imaginable. El foco
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estâ puesûo en el dolor Y este Pâsa a
ser la expresidn subjeliva del dano
inflingido por otro. Par"â el torlorado,
la palâbû como posibilidad de objeti-
vacido d€l daflo y de si mismo esÎâ
âusenle y esÈ silencio impuesto por
la situâcidn limiæ se prolongarâ adn
mucho después que cese estâ expe-
riencia. El dolor que no pudo s€r ha-
blado, que fue negado y rechâzâdo €n
la situâcidn de tortra, enconlJlu{ en
Ias manifeslaciones angustrosâs, en el
insomnio, e$ la enfe.medâd psicoso-
mâticâ, un lenguaje que permila po-
ner esle dolor captuÊdo en el afuera.

Lo que se buscâ es deslruù en
uno -€l torturâdo- el proyeclo de
lodos. En la bûsquedâ del quiebre y
ruplura dcl cuôrpo del bnurado eslj
el inænto de destruccidn del cùerpo y
Pfoyecto social.

El hombre lonurâdo estâ pûeslo
frente a la opcidn de vida o mùcrte y
cualquieÉ sea su opcidn siempre sô
sentirâ destruido.

Ur| DAftO Ir{CALCULA9LE

k brtura es una de las siluaciones li-
miles alram6licamentg frecuentes en la
historia de estos dieciseis âios; juûto
a ella, €l desâparecimiento de perso-
nas, el asesinâto politico, el exilio
forzoso, son lodas siluâciones que
producién en el afe.tâdo y sus fâmi-
liares un pâdecimienb que lâ mayoria
de las veces ser6 vivido como un
sufrimienio privado, individual.

Si la sociedâd no sabe ésto, y de
sabealo no lo cree o lo niega" se
profundiza el dâio de los âfeclâdos,
hâciendo mucho nâs dificil su vidâ
concreta y su repancién pstquica,

La rcpresiin afecta a inaùviduos
concretos, pero su diseno es itsepârâ-
blo de Ia forma de ejercer el poder en
el conjunto de Iâ sociedad. Encuentra
su fundamento gn la doctrina d€ segu-
ridad nacional, haciendo que Ia viola-
cién de los derechos humanos se
justiflque al interior del régimen bajo
una idgica de guerrâ, El uso del tenor
ha sido fùncional a esta mâlriz ideo,
l6gica, amplificando a nivel social la
cuâ]idâd traumâtica de las experien-
cias vividas por las personas que han
sido directâm€nle afectâdâs. Esta foÊ
ma de hacer polirica ha sido descrita
como Êrrorismo de Estâdo. EI ejerci-

cio de éste ha significado para las
victimas directâs y sus fâmiliares un
dallo incalculable â nivel fisico, psi
quico y sociâl- Sin embar8o, hâ sialo
posible vivir soslayando osle horror,
que ha sido lo no hablado, lo silenciâ'
do, 1o censurado; ha sido posible vivir
como si nads de eslo exisaiem, um
pâlte de lâ sociedad no se ha recono-
cido en el honor, aunque quizâs yâ
no pueda desconocer su existencrâ,

Ai'ET{AZA VÂGA Y
ARBITBÂRIA

Duraûte âflos se ha habiado de un
Chile fragmcnlâdo en mundos que no
se encuontmn; y âsi, podria creerse
que el mufldo del dolor puede ser
marginâdo e igoorado definitivâmeû-
to- Sin embargo, es unâ ilusidn imagi.
nar que en un sislema social como el
nuesfo la existencia de las violacio-
ncs a los der€chos humanos, indivi
duâles y sociales, no haya afectâdo
profundamenle las relaciones sociâles
del conjunlo.

Pâla comprender la presenciâ del
dâno a nivel sociâI, es necesario
ânâlizar las càrâc@rislicâs dcl proceso
â Éavés del cuâl lâ âmenaza exlerna
pâsâ Â ser pùte de lâ orgânizâci6n
psiquica de lâs perconas, En conse-
cuencia, se transformâ en un elemen-
to relevân@ de lâ subjetividâd social.
Dicho de 0I'0 modo, la indagaci6n
liene que ver con el lugar que ocupâ
el sislema represiyo exiemo en lÂ
organizacidn psiquica individuâl y
social, y el modo cn que esto determi
nâ que lâ amenaza siga vigenlc âûn
mâs alli de su pres€nciâ objetivâ.

El diseno en el que se inserb la
represidr politica, responde a la in-
rencidn do que el conjunro de las
personâs. dificilmentc sÉ capaz de
discriminâr si pueden convcrdrse o no
ôn objctivo de la amenaza extcma.
Para ello, el sislema define la âmena-
zâ de manera vaga y arbilraria. Unâs
veces explicitâ enfâricamente la ûatu-
raleza represiva de sus acciones.
Otrâs, niega sisteméticamente el ca-
râcter de las mismâs, pero siempre lâ
nâluralezâ de la amenaza es clara en
cuanb a su cinâcter aniquilador en lo
fisico y en lo psiquico.

En eslas condiciones, lambién s€
conviene en una lâlea iûesolùblc

poder discrimina-r qué acciones o
conduclas individuales cunplen elec-
livamente un rol prorccbr, El Eslâdo,
como esructuftr simbdlicâ de la nor-
matividâd y de sostén psicoldgico, se
|oma basicâmenæ no confiâble. El
vinculo de câda individuo con el
contexto social adquiere una cualidâd
paradojâl: por ùna pano, se percibe
inevitablemenle âl Estâdo como agre-
sor, Pero âl mismo dempo, el propio
Estâdo se erigc como defensor de la
s€guridad nacional, siempre y cuândo
Ios individuos se enmarquen rigidâ-
mente en la normâdva impuestâ, Estâ
contadiccidn es vividâ subjcdvamcn-
1€ con gran dificultâd y se nace câsi
imposible saber si lâs adecùaciones
individuâles son apropiâdâs.
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ESCLARECER LA VERDAD
Como usûedes bien sab€n, lÂ Vicaria de lâ Solidâridad
ha venido insistierdo en estos dldmos âflos en la
bûsqueda de lâ verdad pârâ âlcânzâr lâ jùsticiâ y coo
ello promovc. la paz. Sdlo por ese camino so lograré
lâ repâmcidn del dâflo câusâdo por lâs violâciones de
los derechos humanos, lânto â lâs victimâs como a la
sociedad rodâ. Esa rcpamcidn debe consullar no sdlo
el bien juridico. sino ambién el bien morâl y el
social. parâ asl ayudar a la re{omposjcidn de la socie-
dad daflada; s6lo de esa manera serâ posible alcanzar
Ùna auléntica reconciliacidn enlre todos los chilenos.

Trabajar por la reparacidn ha sido objôtivo iânlo
de nuesEa Vicâriâ como de muchos olros orgâniimos
y grupos preocupados por los derechos humanos; hoy
dia, que cor esperanza miramos la posibilidad de
reconstruccidn democrâticâ de nuesEo pais, cre€mos
necesario Drofundizar en esâ lineâ v convocar a todos

los constructores de la sociedad â que asumÂn el rol
que le corresponde en e$a lareâ de bien comfn. Es
justâmenæ parâ ello que er conjunto con el ILAS
hemos querid- organizâr este seminârio, que pretende
ser m intercambio de expêriencias y de reflexidn
desde la perspeciiva de los pmfesionales de lâ salud
menLal, de los educâdores y de los comunicadorcs:
cadâ uno do ellos tiene un imporiânte pâpel que
cumplir. Eû todo câso, la repamcidn social no es tÀeâ
exclusiva de tos Écnicos, sino de la sociedâd ùodâ;
p€ro lÂ accidn de estos profesionales aqùl convocados
serâ un fâctor decisivo para creâr las condiciones f,âra
que la sociedad pueda enftentar y âsumir estos pro-
blemas.

En siuaciones dolorcsas, que rcmecen lâ con-
cienciâ colecdva, la verdâd es ùn bien sociâI, puesto
que no vuelve la pa7 âl esp[ritu de los pueblos sino
cuândo clla se esclarece y es asumida pedag6gica-
mente. Asf no se volveé a incurrir 9n el mismo mal,
por cuya causa la veralad fue ocultaala o desfigurada.
Queridos arnigos: agradcciendo la participaci6n de
todos usledes, les deseo una eficaz y muy producliva
jomâda. Muchas glaciâs. :(

PÂl.bBs de inaùsuBci6 del renin.no R.patacén social T.t.a
de toaos, ùe .iudo vJt l, visna de ia Solid.ridrd d.l A%bis.
p.dô d. S.nti18o y cl lnnnùrô brino.nêna.ô de sâlud Vênùl
y Derecnos Hunanos (II-AS), m cl p!ùæinio del Côl.8io
Medlo y el C.leÊ'ô d. P.nodur: SMnrgô de ChJc, ll d.

oPcro Es
SUPUESlAMENlE
PnolÉctoRAs

Lâ p€rmânencia sos@nida en el liom-
po del sis@ma autoritario represivo
lermina por configura, Ùnâ siuncidn
en Ia que cl fùocionâmienûo social se
rige prioritâriâmente por la elusidn de
1â amenaza. Prolegerse, puede sigoifi-
car aislâmienlo, indiferencia, apalia,
negâci6n. incredulidâd, âcâtâmienb.
Prolegerse puèdc llovar a los exFe-
mos de "malar lâ p€rcepci6n", dospo-
jando â lâ realidad de su cual;dad mâs
vjsible: lo siniestro que no puode ser
incorporado al regisrro psiquico del
individuo.

La conducia silenciosâ o evitaliva
puede llegff a sor una respùestâ de
respaldo a la vida frcn@ a siluâciones
de alto nivel de anguslia rcal o fantâ-
seâdâ, El silencio --{omo una diso-
ciâci6n instrumental- es absoluta-
mente defensivo frente a objelos y
circuns@ncias perseculoriâs.

Estos procesos defensivos, por
ende, dificilmente cumplen con el

objetivo de Âutoprotecci6n. "...Los
rccunos intimidatorios del lerrorismo
de Estâdo se apoyan activamenrc en
lâs estructurâs psiquicas pre-cxisten-
les, por donde fluye y se refractâ el
discurso ideolôgico..." La exposicidn
del individuo a una situacidn crdnica
de âmenâza se deposilâ y ampârà en
el espacio inEâpsiquico dc Ia indefen-
si6n, la incerddumbre, Ia falibilidad.
el desâmpào,

Frenle a la neccsidad imp€riosâ
de defenderse, las personas apelân a
mûldples nccanismos âdapotivos,
los que en definidva no logran cons-
dùir mâs que un pseudo-equilibrio
que conlleva su propiâ conûadiccidn,
donde lâs opciones supuestamcnte
prcÈctoçrs ro hâcen mâs que perpe-
lufi la vivenciâ de ameûaza,

SIGIIIFICADO REAL DE
LA vULt{ERÂCIOI{

Eslos procesos defensivos por ende,
dificilmenlc cumplen con el objelivo
de auloproteccidn.

F enl€ al contexto amenazânte,
paJece imposible que las penonas
puedân sustr:aerse a la intensa movili-
zacidn de anguslias primarias, que s€
producen a padr de esa conexidn en-
tre el sociâl contexlo y Ia subjeti-
vidâd.

Por ello, nos pârece vâlido hablar
de una sociedad lrâùmalizadâ, cuya
expresidn ha sido la omnipresencia
del miedo, de la inseguridad, de la
desconfiânzs, de la falta de crilicâ y
del sometimiento a estructuras autori-
larias y represivas en la esfera pfblicâ
y privâdâ. Dede nuesEa experiencia
profesional, hemos observâdo que lâ
destruccidn y la mùene eslân presen-
tes en sectores imponân@s de la viala
cotidiânâ de la sociedad chil€na, y lâs
rcspuestas de âsombro o indignacidn
iniciales terminan extinguiéndose.
Con frecuencia dân paso a la indife-
rerclâ, âl arslamienb o a la ne8âci6n.

Habla. ds dâno â nivel social
como coosccuenciâ de las violaciones
de los derechos humanos, generâ
senlimienlos confusos de æmor, cul-
pabilizacidn y desconcieno. Existe la
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ideâ de que revivir lo siniestro, el
dolor y ol miedo que se le âs@iâ no
es æcesâ.rio, que es posible supeJar el
sufrimieûao vivido de mâûera oo
conflictiva, no cortraahctorla. Àsi,
aparece el deseo de ùn funcionâmien-
ro sociâl a.mônico de "paz y tmnqui
lidad", qùe implica unâ negÂcidn de
lâ realialad presente, pasadâ y fuura
y, por ende, el significado æâl de la
vulneÊcidn de los derechos humanos,
âceptândo que hay victinâs, pero sin
roconoc€r el daûo al que estâmos y
hemos estâdo expueslos.

RIESGO DE
1RÂNSFORMÀhNOS
REGRESIVÂMEI{1E

El reconocimiento de este trauma que
se manifiesta en dâflo individual y
social y que afecta a todas las e$ruc-
turÂs rclacionales de la sociedad, y su
âceptÂcidû como un fendmeDo que
requiere ser enfrentâdo y elabo.âdo,
no es un proceso fâc . si se piensa
que se Eatâ s6lo de un problema de
lâs vicdmâs, se eskda desconociendo
lâ aniculacidn entre los procesos in-
dividuales y col€clivos con las conse-
cuencias que esta reduccidn puede
acaûear paua el fulwo. Idenuficar el
daf,o, asumirlo, seré ureâ de eslâ
reparaaidn social que proponcmos.

Elaborar €n psicotenpia significa
"un trâbâjo interprelâtivo, sistemâlico
y consecuente aendiert€ a que el suF-
10 vaya produciendo derivados aaala
vez menos deformados, hasE que
puedân reconocerse sus conflictos
Msicos. Se ûata de un prcceso de
elaboGcidn minùcios que analiza
una y o1râ vez los mismos confliclos
y lâ formâ ed que la persona reâccio-
na frente â ello, desde nuevos ângulos
y er aspecbs siempre difercntes",
Pem, lqué significâ elaborar 9n el
contexro sociâl globâl?

Nos pârece, en primer lugar, que
elaborar es rcconocer la demanda
explicita de los afeclâdos por el esuF
blecimiento de la veralad, que implica
poner lin âl silenciâmienùo y a la
negacidn: lo opùesto al sileûcio es la
palabrâ qùe comunica, el testrmonio
semânlico de un mensâje qùe signifi-
ca esfuerro, deseo de acercamiênlo,
solidâridâd terapéulica. El poner palâ-
bras a la experiencia haré cada vez

menos necevrio que los sinlomas
llenoD el sileûcio. ks enfermedâdes
individuales son medfoms de 12 des-
trucci6n sociâj.

Si ûo desconemos el silencio, si
no registramos sus componentes des-
truclores, si no asumimos nuestn
co[dicidn humana pensanle, mâs allé
de apreciâciones étlcâs, estÀnos bajo
ol desgo de Eânsformamos regresiva-
menle en seres cxpueslos â nuesEils
pulsiones tânâlicas.

LO OLVTDÀDO CO DICIOII^

Los hechos de mayor âgresidn al
individuo y a la especie suelcn ser
silenciados por los victimarios en
favor de inconscientes proyectos de
rep€ticidn. El conocimi€nto, lâ me-
moriâ, el rcsdmonio por la palabra,
son los âIrlidolos de ese cruel impulso
repeuûvo,

Establecer lâ verdad, implica, por
lanto, replân@ârse el problcma tanto
en el nivel de lâs verdades individua-
les, como en el nivel macrosociâl
nacional e int€mâcional. Verdad si8-
nificâ conocer y discutir socialrnenle
los procesos histdricos qùe hiciôron
posible lâs violaciones de los dere-
chos humânos en los rcgimercs mili-
Eres de seguridad nâcional en Amé.i-
ca Ladna.

Hace a nuesEo saber cientifico y
â nllesEo lrâbajo coaidiano la voca-
ci6n por la verdad. El psicoanâlisis
permile al paciente rcscaÉr aspeatos
de su vidâ y su personalidâd. qùe
estabân rcprimidos, negados o diso-
ciados. Lo de este modo "suprimido"
es borrâdo de Ia memoria, pero retor-
aa siempre desde ese olvido provo-
cando sintomas. diilcultâdes de carâc-
rcr e inhibiciones en el amor y en el
Eâbajo que hacen mâs dolorosa Ia
vida del hombre.

Del mismo modo, los pùcblos
lienen memoria que es neaesario rcs-
calar. La sùpresidn del recu€rdo, lâ
desinformaciôn, el olvido, son enemi-
gos de lâ sâlud menral individual y
colectivâ- Lo olvidado se hace pre-
sônie a manera de acpelici6n y condi-
cionâ el futùro, manteniéndonos
sumidos en la indefensidn y la deses-
pam:nza-

Sdlo el esclarecimienao de la
memoria y el conocimienlo, por dolo-

msos que sean en su momento, pel-
mite rcscalû aquellos aspectos de la
idenrid.ad que hemos alieoado. Es
urgenle que bdos nos hagarnos c:rgo
de la import ncra y el valor de lÂ
verdâd histdrica que h€mos pâdecido
y sus secuelâs de honor, muerte y
dcterioro.

El intento de separar
el problema de los derechos humanos
de su cont€xto poliiico, como si se
traÉra de câsos aislâdos qùe se expli-
can por exlralimilâciones funcionâ'
rias, es unâ formâ de mistificar el
problema a fin de que puedâ ser
soslâyado y olvidado. l,a verdaal es
una area fundânæ de la memuilâ
social y del proceso de rcparacidn.
verdâd de los sujeùos. Verdad de Ia
historia nacional y sus conlextos. La
verdad es asi una tarea a reâlizâr y
establecer en todos los conlexlos 9n
los que s€ inscrib€ la Yida de un
sujelo, conlexlos que se aniculln con
olros sujetos, con olros pùeblos, con
olros dolorcs y con oEâs memorias.

JUSTICIA: ESTA'UIO
DE REALIDAD

Lâs violâciones de los derechos
humanos las reâlizan los Estados, Son
funcionarios del Estado, en cumpli-
mienb de sus fùnciones, de acuerdo a
las leyes vigentes, o abusando de
ellas, los que han tortumdo, desapare-
cido, €xiliado o asesinâdo. En nuchos
casos ello esii plenamente demosEa-
do, Por eso, en el hallazgo de los
cadéveres de Lonquén los funcionâ-
rios policiales que aparecieron res-
ponsables fueron amnistiados,

La jusaiciâ implics el esclâreci
miento de los hechos y lâ derermina-
ciôn de las responsabilidades que
correspondan, de acuerdo a la lcgislâ-
ci6n vigente. l,os procesos judiciâles
que han afectado el nombre y Ia
dignidâd de las personas requierer ser
conocidos pfblicâmente, del mismo
modo como fueron pdblicas las âcu-
sâciones rcâlizâdas. Los especialistâs
estân de acuerdo que es preciso reins-
lalar el estâdo de derecho como unâ
cotdicidn bésica part asegûiar la
justicia, Dcsde el punlo de vislâ de la
repâracidn social, la .ealizacidn de la
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propios afectados. El restablecimiento
del derecho como forma de regulâr
las relaciones entre lâs personâs trene
un efôcto muy impori2nte en loda la
sociedad. La injusriciâ y la impunidâd
deln abierta la pueia a Ia anligua
"ley de Tali6n", âl hecho que, des-
confiados de la justicia. las personas
puodim lomar venganza,

El eshblocimieno de la verdâd y
lâ justicia para miles de personas que
fueroû âtropellâdas en sus derechos,
no significa "pasar la cuenta" o "dar
vuelE la todllâ". El vÂlor de lâ jus-
licia como fundante de un nuevo
orden sociâl es una condicidn de paz
mcial, que permite una elâboracidn
social en otro nivel, Los jueces, como
poder del Estado, en el nombre de lâ
sociedad, pueden dâr eslâtulo de reâ-
lidâd a los hechos silenciados y nega-
dos y pueden contribuir â restâblccer
los principios de equidâd y resp€to
por la vida.

REPARÂC|O : DUÊLO
coLEcllvo

El proceso de repârâci6t sociâl impli-
ca âsumir las consecuencias de gste
trauma que ha marcado la conviver-
cia nacional, uansfomando el dâio
privado, vivido como sufrimienlo
subjelivo, en una experiencia que
tiene un doble cârâcler: sin deja! de
ser propia y subjelivâ es râmbién
politicÂ y sociâl. Esla doble dimen-

si6n implicâ que la repârâci6n debe
realizalse en ambos planos. En el
plano pefsonâl, la terâpiâ cumple un
rcl indispensâble. En el plùlo social,
las dimensiones son mrlltiples. Lo qùe
denominamos repâmcidn social impli-
ca la pmpuesIâ de un orden social que
asegure a cadâ uno la câpacidad de
producir su vidâ concretâ y por ello lâ
rccupemcidn del derecho a proyecÈr
el fuùro, â imaginar unÂ utopiâ de
orden social donde lâ vida de unos no
pase por lâ muene de otros y donde
la vidâ de todos sea posible.

Hemos reafmâalo en esÈ trabajo
que la verdâd y Iâ justicia son condi
ciones de ur proceso de reparaci6n
social; pero no son sin6ninos de la
rep:naaidn como É1. De ùûa u oEa
forma, ésla s€ realiza en una amplia
gamâ de âctivialâdes y esfuenos co-
lectivos que abarcan desde la reivin-
dicacidn de los dereahos de lâs victi-
mas, sus necesidâdes de a@ncidn en
glud, de recompensaciones, etcéteÉ;
hâsla el pmblemâ de c6mo reâlizar
colectivâmente un duelo que signifi-
que glaborar acerca de las culpas, do
las responsabilialâdes, de la agresidn,
de la tristeza.

Vâmos a tener que pen$r enEe
todos plânes y politicas esfæcificas,
culturales, legales y educâtlvas que
pe.mitan evilar que las futoras gene.
mciones, tal como ha sucedido en
oros palses, ængân que asumir una
tal€ que nosoEos dejânos incon-
clusa. lqi
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